
En todas Tas provincias deí distrito sé disfruta de 
pftrfecto sosiecio, sin reccb de que pueda alterarse en 
ningún sentido.» 

Los demócratas españoles residentes en Paris, como 
se vieron tan pocos, han pensado sin duda que harían 
mas ruido asociándose á los portugueses y constituyen­
do una asociación ibérica iJCie; a juzgar por las cabe-
ziis de los que dirigieron la visita á.M. Lamartine, 
Jebe inspirar graves temores á los> gobiernes español 
y porlugóes. • ' 

fftrme^EÍ^afgntfffqiiepueda evitar entesaeesivo otro 
conflicto permitiendo que el pueblo continúe armán­
dose y se organice en Centón y las aldeas circunve-
eiaasla milicia rural, ettfo c^eto, hay motivos para 
temer, sea distinto del (pie se le atribaye. Probable-

^

mente habrá pronto igrofes desavenencias, y la'gran-
ík irritación en que pcR' ana y otra parte se ballaa los 
ánimos inspira s é ^ teiaéresde unaBueVaguerfi.» 

Nuestro corresponsal de Melilla nos remite las si­
guientes lineas: 

tSÍEÜLLÁ "29 de tñaf;!!o.—tos üioros se agitan mucho 
eft.su campó. Han ordéftádo un arrtiámento general: 
todos deben depíeséíitarse armados de espingarda, pis­
tola y gumta para cierto día , pétia dé pagar una 
multa exorbitante. Una comisión de cada cabilaba sa­
lido a rectuta'r caballos. Tienen graii miedo á la fuet-
za de caballería, qoé, según voz pública, deba llegar de 
un dia á otro á esta plaza, y discurren mil medios de 
inutilizar aquella fuerza cuando se quiera hacer üSo 
do ella. , . ' 

De resultas dé los térrémotoá se han desprendido 
enormes trozos definmediaío monte Gurugú y varias 
rocas déla costa hacia el cabo Tres-Forcas. Parece que 
6\ terremoto se esiieride por toda esta zona maríti­
ma, pero no sé interna,tierra adeiilrb. Las gentes vi­
ven áijui feóií gt-ahzóíobra. i ' 

Por cartas de la Sabana sabemoS que laS discordia» 
civiles de Yucatán bábian coldcado á la población 
biátitía allí residente én grave pelicíOi Los indios, apro­
vechándose de los ftontínuós pronunciamientos, te ih-
sürj-lecíonarón repetidas veces. Incendiaron pueblos y' 
dfegoilfafon a los indefensos blancos, sembfandd éf 
terrór ért iáséiudadés i¡ en loscampos. En tan horrible 
sítaá¿iofl, Ibs numerosos españoles qué se encuéntfdn 
ehYucatSh han vuelto los ojos á Guba, y Sábetíloscofi 
placer ^tb las dignas autoridades de la isla, tcHhíildo 
eii consideración lo crítico líe la situación dé aquéllos 
de^faéiados, haii dfepuéstb inibedialatnehteéoviáT oíhó 
ó dos buijües'de guerra á lasagllaS áé Yucatán Con | 
la nllsíóti de pi-otegér las vidas y haciendas, lid Soló dé * 
loí súbiiltbk dé S. M., sinO también de I6S éstranjéros 
qfie recfamasen su proteecibn y ampaío. Este proce­
der hotit-a^sobréraahera á tas autoridades dé la isla de 
Cuba, que han sabido comprendél- perfeítanlente los 
debei'esqaé la humanidad impone á todos los góbief-
nOs divilizadoá cuando se tr'áta de pfóté|;er á los iii-
dividíics perseguidos por los feroces ataques de una ra­
za salvage. , 

Lot redactores de la Prentk Sé hin tístóton nos­
otros pera manifestarnos amistosamente que habfamo» 
padecido una equivocación al decir que su diríétoreca 
un» de; los presos con lesos y convictos qué salieron de 
MadHdeH.° del corriente. Perteneeieiido lapersb^ 
na á qué ie alude á un partido que ib enciíéntrü en 
una situación desgraciada, noS cumple no agt-avír su 
situaciosj y por tanto no tenemos inéoñvénienté éh 
decir: Ifueel direotorde aquet periódie<j Salió dé Madrid 
porque el gobierno, competonteniente autorizado para 
este caso;por las Cortes j creyó que era convenie^ie 
su»a(iáayi^|^capital, • •. , 

Asi coma tl'asoribimos loqne^áioca l0« pertódieok' 
inglesa sobra DOSM de Francia i Vimds. á pttirtiéar 
también la siguiente carta que recibimos de MaMita, y 
que prueba que los ingleses, que los mismoB qke ctm 
tanta bondad nos califican de bárbaros, suelen come-' 
ter^aetós de barbarie dá que n» hayejétaplbs en núes*" 
tr» his^ia. Bféctivaménte, no refeordínK»; y toénoS-
en eite siglo, que un jefe español haya regateado eon 
8U8'enemigos el número de personas q»e «e bábíaíi 
dede(»pitar para satisfacer un insulto. Perü la c«rt»'| 
no necesita comentarios. 

Hela aquí: 
MANILA 1. "* de enero de 1M8. 

«Há llegado de Hohg-Koíig Un büqtie mercante ton 
noticiiis tjae alcanzan al 21 del pasado. Las cartas par­
ticulares y periódicos recibidos manifiestan que i Con­
secuencia dé las reclamaciones del ministro plénipo-
teijciário de S. M. B. sobre el atentado cOtñetido poí 
los aldeanos dé Kivang-chi-Ky habían sido decapita­
dos cuatro chinos en ef mismo lugar éM que Sé perpe­
tró 'él crimétt, á pTésénCiá dé las tropa» inglesas, íju* 
en unión con las chinas fortriaron la línea durante la 
ejecucitJrt. Estaos la úníéS satisfaccioh que hasta aho­
ra hadado el eoraisíonado imperial Ki^íng,babíéft-
doáé negado, segun sé asegura, á acceder á las exlgfen-
ciaídel ministro ingles, que redamaba hieáehdeálrliidás 
las tres aldeas fcoriiigUís al lUgar en qué fueron ase­
sinados sus compatrioR«ry^^^''^^'*"'no chino man­
tuviese á Meositt éii C*tOB uhá fuerza íij* líe i,006 
soldados ingleses plirtttelier lasfatíloriá^ MWdpéaá á 
cubierto ée eiaalqúieír afaqfté dé loS álbohjíadorés de 
aquel pueblo. Promete, sin embargo, el éoblrsiotméo 
impériil oohliÁttar béiaendo averiguacíoWésliíSta des­
cubra KM «iflpstítes >f déseat;^ «obre éH^ tódb él ri- ' 
gor de las leyes, con lo cual el rfiÍhSrt!b inglesáis ^Ués-

IIOSPITALES MILITARES DBMADRID. 
Â o(a de los individuos militares que entraron heridos 

en la noche del 26 y mañana del 27 de marzo. 
Ingenieros.—Primer batallón.—Minadores.—Cabo 

fcegundq, Juan Benito Nova, herida por arma de fue­
go en la mano derecha y en la ingle del mismo lado. 
(Grave.) 

Id. id/id. fd. Benito Lobdy Fernandez, dos heri­
das, una en k mano'derecha y (rtra en la parte su­
perior del musió delmis«RO lado. (Muy grave.) 

Id, id. id.—Soldado, Benito Fernandez y Fernan­
dez, herida por arma de fuego con fractura de los tres 
lirimerósdedosdé la mano derecha. (Grave.) 

lú. a. id, id. Bernardo Fernandez y Saavedra, 
tres beridasy doii en el muslo derecho y otra con frac­
tura en la muñeca del mismo lado. (Muy grave.) 

Id. id. id. id. IgnaeioRodriguesSeone, herida in-
cisA en U porte lateral jzquierda de laeabeza. (Leve.) 

Id. id. id. id. Vicente Es.traday Arenci, herida por 
arma de fî ĝo en la parte sup^erior interna del muslo 
de'recho. (firáve.J 

IJ.^SegOndobatállóh.—Segunda compañía.—Sol­
dado, Fermín Qtkntiiy González, Id. id. en la parte la­
teral superior izqnierii del peeho, lalíde junto al bor­
de esteiBO del omóplato, al parecer penetrante. 

(Grave.) 
'Id. id.—düárta compañía. — Sargento segundo, 

Hatnótt'flóttieü Enríquít; heritfa por arma de fUego eri 
la parteiitflat^ior del muslo. (GraVé.) 

¿l.,-7-Tercerb*lalloiK-^Pontonero«. ̂ -Soldado, Ju-
ÜaH Martín y Crespa, i4« i4. i4< id. superior del mus­
lo áerecho. (Grave.) * : . 

In'tanletiá número 14.—Primer batallón.—Grana-
deMj^.-^Soltfado, AbidiitO P. y Cardecero, herida dé 
|)af6neM etl 13 parte tBtiír«ít inferior del pecho. (Muy 
^r»ve,>. . • 
' Id, mi/n. 43,—Segijndo batallQn,--Granadero8.r-
poJdaclo, Lope ttomez.Tarrosj, iJ. de arma de fue-
^0 en la parte anterior y superior del muslo ízquier-
ao; (Cuité.) • 
' GuMdores, eúra. 12.—Prioieri eOmpañia.^Gapí-
jan, D. Pedro Lerena/ hefida por <rma de fuego en 
]aarticulación tíbio-tarsíanaizquíerda.(Muygrave.) 
• iil; id. id.—Soldado, Sebastian García San Pedro, id. 
i. id. en la ing\e derecha. (Grave) 
'. Id.-^SegUntfaootnpfiñia.—Sargento segnndo, Ber-
AardoC. y Pozuelo, id. id. id. penetrante en el 
Vientre. (Mortal al parecer») 

J
íd. id. i4.—Soldado, Saturnino C. y Laguna, id. id. 

iJ. en la parte Supetíor del muslo izquierdo. (Grave.) 
IJ; id. fií; id. Doíhingó A. Junquera, herida por 

proyectil arrojado can la pólvora en la articulación de 
| i rodilla der0BÍ)a> (Muy grave.) 
: Id» id. —Tercera compañía.—Soldado, José Benito 
íernandejí, herida por arma de fuego en la parte in-
ferioi' dfe lá tibia córt fractura. (Muy grave.) 
: Id. id. id —GüBó segundó; Tomas V. y Maéias, hé-

jr^idtfor arma de fuego e» la parte media iÁileriory 
«8lflrn« de;la" tij^ln^^roíh*'(ii»««ei) 
• Id. id, id,Y-Sald«do, Bern?i»é MjM-tin, ¡d. id. id, en 
la manó izqúitírila. (Grave.) 
; Id. id. id. id. Valentín Lázaro y Gprciá, herida por 

I arfná de fuego en el bráztí derecho.' (ÓraVe.) 
Guardia «ivü.?—Primer tercio^—Primera compa-

día.—Soldado, José Garcós y Pereí, herida por arma 
de fuegĉ  en la .parte superior ínlerua de la pierna. 
(¡(iráve.J ' ' ^ 
• Id. id. id. id; MlgÜél Calvó y Orliz, herida por ar­

ma de fuBgbeop Iritctüra en la ptfMe media del bi-á-
ao dereQbOi (Muy grave.) 

CarpbíHeros.—IcL id. id. Lorénao Caro y Pérez, he' 
rídapor arma.de fuego en el tercio superior de la pier­
na derecha cbn fractura conminuta, (Muy grave.) 

fíotA. Alosó Benito Fernandez, del regimiento de 
cazadúrés, núm. l í , sé le antpútó la pierna por el ter­
cio guperiet ée le tibitij y el éarabínéVo Lóreiizo Gi­
re y Perex eufricflauítma operaiMon por el tercio in­
ferior d l̂ oMisIp.p sargento de cazadovés Bernarda 
Carranza y Pozuelo,murió e| di^ 28,,y el 29 Domin­
go ÁCé\<eati y Junquera, podra haber alguna peque­
ña Inexactitud eh la preinserta rélací&h por efecto dé 
lépfecipüueionocMtiud ha kide rétbgida. 

• «09Í»ITAL0«iNÉtlAL DÉ MADRID. 

Jf üío de los individuos militare^ 
• ro« heridos en ía^l^Sif**^' 
; WprjIVt ., : .•• :. .'.•,:• :••', :' . 

, i , , , ,JA\,A D)S SAJifO BÍ,B^ABAr, 

' ..... , . . , . • ' i, W*tóres,:..,..\ 
; G3r)o|Ga'tqíia,,^3.^qoí^ileoia^.awWaflodel^segun-

4» compania.ie grahadcros, segundo batallón de San 
Maíéiírtl^i^flo'ffe'lsala'éii íáparteííilernáde jarodi-
lja'éqtowNll,«ít<y«M^Ítí«tó rotula, cuy» héfídi lie-
i|e UiMi!Mla..{ioi! lipar«B anierldr y la salida pitf la 

msa'nós' qué enlra-
' Mañana del 27 (k 

trado conformarse p8f" '8((Wtl7'ffit}{eMdo que ha dado 
ya conécimienjí^üélilecho i:,jü gobíerntí, tyqaé ííi l|offfir¡ot^;^g() ¡«terna-Sigue bien. 

, . .J ! . : ^^.^^^niitíi^ninn H.cAt.\ .unja n^r^A <ltt.«ilw 4í . DaHr/\ >PorúT . fi» 91 ,')fÍA% . .ÍIA 1A aiolite sino como satisfacción á sok) una parte ̂ « u s 
reciaqiaoiones la ejeu^ion de los cuatro chinos,' kis 
cuales, segun se dice, se ofreciei-on espontaneameníe 
¿ser decapitados con •l«»f»TOme9«quesu gobieeno les 
h ip ^edari^n premio á sus familias. Al exigir l a ^ r 
tî faccíoíi liab'ia también pedido el ralriistro ingies la 
deéapjtaciondelO cíiinpSj y después se contentaba con 
la 3kigis en expiación.del asesinato de ios seis ín-.l 
gleses nju^tos álevosariiéute por eí populacho; peró,^ 
Kiym^ hóquisocoiíceder masque cuatro,esponiendp 
que los ingleses al def^d^rse lílbian^ matado a (los 
chinos, y que él, porconsigüiénte, tenia dereclio á 
exigir -la éjécAcíMi «*%, Subditos ác la Gfah'DrfeüSÁ. 
Eá niny ííotab1e,en%^ nioéode argtiméntarlá opt-
nioh qiíé nos tnsniSem él éoisttsíohado imperial üe 
qoí los irtgleSeS cometieron iin'€§|}t6 al q<iitarl«Vií-
da á los chinos que, sin provocación de su parte, his 
atacaron. 

Hay motivos para creer sea fiíeftolq quéíeaiegu: 
ra sobre ilas'éxlgeijcias que en un prínclpjo .tuyo .el . . 
ministro de S.;M. B. y la conducta que desfmes. ha | •' 
seguida iratiílgienda «o» el comisionado imperial, ^ r - 1 ' 
qni "sorí.may escasas I*?fUeriÉ» qué actualmente tiie-' 
nénjoe ingleses enlloh-Kong, y\dé destinarlas a cUáV 
qujer oti» ptiBlo podrían "«Mnpfemeteí la posesión 4e, 
aqsel'.a isla, que en un íaso^añlálágo se .vtó fu^te-
niéiitéa^éadS por los pira lásl que Infósiian aquell»* 
costas. Perk)el gobiwno ingleslratadeevflar eetBjfte-
ligroi y si.cíóffloés dé esperar, éttViá á éSté puti^ fine­
zas, gúp ¡mpóngáii re§íieto ai jpúebto y a Ifeiitttdiíél-
das chinas» no-4ojará de hacer Jos esfuerzas posible* 
ptta vengar la e&poeie 4t traHeaetoa^ue Iki oireMs? 
ta4^!íbafi<ibtig«do ih^st» á su repreeeiitalM». 81 
comisionado imperial no quier* ó no se atreve füéép* 

—PedroPeiezr4» 21 años, de la misata oompañkl, 
Üalailon y regimiento, herido de bala, á laq^e acom­
pañaban cuatro postas, en la parte anterior del pecho; 
la héHdá íe'bala-es penetrante de pecho; la dé las pos-
tar«in Unai >eve« coalusiones: Sigue bien, aunque de 
süow grasédrtd. . : 

—Saluíti*n<li.opeZíedad^años,.del« miaaMcom-
llañia , batallón y regimiento, herido de bala en ia re-
fjion inferjor. de la pierna izquierda, que tiene su en­
trada pof la'parte; esterna, habiendo practicado una 
dofttfjibiíitoi'a en lá interhá para la éslraccion de la 
bala. Sfgue b!en, aunque dé cuidado. 
^ —Francisco Vázquez, de aS'aiíos, agente de segu­
ridad pública (salvaguardia), herido dg bala en el bor-
(je éstérno del pie derecl», queeptró por la parle ínfe-
ijior y esterHa y salió por el dorso del tarso, sin inte-
íesar los ,Niesps. Sig.ue^bastante regular. 
; -.liabío Amat, de8oaños,4e la misma compañía, 
^ataUony regimientp. herida débala en el tercio infe­
rior .del brazo ífqiúqrdo, entrando por U parte ioterÁa 

saUepjio por la.esteraa. CJI^ÍOÚÍ de gravedad. 
-"SiíHiago Ckwzatez, de 35 áñ»s,de la diisma ooni'-

pMÍ»,ibllaUBiiy relimiéBtev herida dábala enelter-
(íotaíeriorKfelita«lo izquierdoi que lieae Iti entrada 
Jioria parte aBtwrto» y la selida por i t ¡rilema. Titíne 
ademas una contusión en el carrillo iz^ieráoeoflioa*' 
gullamieet^de los teguitaentoey tejíd» oeiular> bebiuí» 
iiñ duda fsralguna poata>. Sigue bie«, aanqvede bae-
íairte cuidado. 

•^Antonio Aifliljéeedad 9e l3 4Á(i8,ilétó tíiistha 
fedmííaíiia, batallort-y riegimleñto, HelfMa *e bHa én la 
fléitótt^i' lá articitlaeion del musífo-eoti U pletha ( re-

^ í W t f o ^ á V í k w h * . CdhWá de eWt<la*); 

—Manuel BaMoi de í l añoí, temperamento San­
guíneo , constitución robusta, soldado del batallón de 

I cazadores, número 12, de Baza; entró en lácama núme» 
ro 61 de la dicha sala con dos heridas producidas por 
uñábala que entró por el tercio inferior de la pierna 
ÍH|u¡erda, y se detuvo en la misma región de la dere­
cha, fracturando el peroné de esta última. Sigue bien. 

Individtios de la ronda. 
Don Miguel Redondo, segundo jefe de la misma, ha 

sido herido de dos balazos, uno en la parte lateral iz­
quierda del pecho, que tiene su entrada por debajo de 
la espaldíH» y la salida por entre la tercera y cuarta | 
costilla , de cuya herida se estrajo una porción del 
hueso; otro balazo en el muslo derecho atravesando 
éste de parte á parte; teniendo ademas algunas fuertes 
contusiones en diferentes puntos, y con particularidad 
en la cabeza. 

Este individuo ha sido eurado por los profesores don 
Pedro María Torres y D. Bonifacio Blanco, los que 
eslrajeron la porción de hueso de que se hace men­
ción, la misma que existe en poder del Sr. CapJeviia, 
compañero de los citados profesores. 

Mateo Ratero, individuo de la misma ronda, herido 
dé un balazo en el musió derecho. 

José Figueras, id. id., herido de un bayonetaai en 
la axila. 

José Viajo, id. id., unas contusiones en la parte 
anterior del {pecho, produoidas, según él dice, con 
un palo; este individuo entró en el hospitalel dia 1. ° 
del presente, fistos sugetos, pertenecientes todos á la 
ronda, se hallan en lá sala de distinguidog el primero 
por su petición y los restantes por órdea de la autori­
dad, todos recomendados con mucho ínteres por el es-
celentísimo señor jefe político. 

Paisanos. 

Domingo López, oficio herrero, herido de uu balazo 
que le entró por la parte anterior de los genitales y 
talló por la nalga izquierda. 

D. José María Alvarez> maestro de lenguas, ana he­
rida de bala en el liipocondriQ derecho. 

Pedro Davogo, atbañíl, dos balazos» uno en el hipo­
condrio dereclio y otro en el brazo del mismo lado con 
fractura del hueso. 

Domingo Casado, tornero, tíéné cuatro herídáS de 
navaja: ana en el cuello, otra en el pecho y dos en 
la. mano izquierda; dichas heridas han sido hechas, se­
gún él conliesa, en desafio particular. 

Cándido Castillo, aíbañíl, una herida de bala en la 
parte anterior del pecho. 

Práiícisco Martín, herido de bata en el cuello con 
fractura de la apólisis dé la cuarta Vér^bra cervical. 

Manuel Lidon, panadero, herido de un sablazo en 
la ceja izquierda. 

Ramón Diaz, oficial de coches, hecido de bala deba­
jo de la Oreja izquierda. 

Francisco Díaz, albañil, una herida de sable en la 
cabeza can fractura y hundimiento de hueso. 

Hipólito Díaz, albañil y padre del Francisco, herido 
de dos sablazos en la cabeza. Estos dos sugetos llega­
ron i un mismo tiempo, y son aquellos de quienes se 
dice disputaron cuál de ellos se debia curar el prime­
ro, lo qué es asi real y Verdadero, pues el hijo supli­
caba que curasen primero á su padre y este encarga­
ba qué lo hiciesea á su hijo por ser las iiertdas dé mas 
grayedad; en esta escena^ patética á la verdad,.lo8 dos 
fueron curados y socorridos á la vez cou toda puntua­
lidad. • 

Caledonk»'BíffefejA, cantero, herido dé la jiierha 
izquierda^ SelBeetvtija U bala.-

FelixtiOpez, jornalero, una bala en la pierna de­
recha coftíractura del hueso. 

Antonio Felimen, tahonero, herido de bala en Ja 
pierna izquierda. 

Éstos trece paisanos cilando entraron én el hospi­
tal fueron destinados i difeî entes enfermería»; tiíás en' 
laJKKibedel 97 .hcinjsido trasudados per mandato de \ 
la autoridad á la sah de San Ignacio, en la qtte existen 
en calidad de presos. 

Sala deprúos.—Paisanos. 
Matías Ugerta, jornalero, herido de bala en el brazo 

izquierdo. 
Juan Herrero, broncista, de bayoneta Cn la nalga 

¡tquíeixla. . , 
Felipe Fierre, carpintero, de un bayonetazo en el 

muslo derecho con una contusión en la oreja del mis­
mo M o . 

Joeé Barréneta, tapaterp, cuatro heridas de bayo-
rteta, una en el brazo isq<M«fdo( de» en la ingle dere-
ra y la otra en la corba del mismo lado. ;, / 

Lucas Solar, sirviente, de un sablazo én- la cabeza. 
Felipe Rivas, jornalero, dos heridas de sable en la 

cabeaí. • 
Di Pedro Gircl», «a>plé¡ido, dos eoBttlsioriés óoriel 

cftiion deun.fusilen el vacio izquierdo t una eft la 
ctbeza. . . . . ,• . . ' •. • 

; Francisco Vítorií(, albañjl.unsablazo en la.cabeía 
y unía contusión sobre el ojo derecho. 
' Joísé Lopéz, aíbááil, herido de sable én la cabeza. 

Domingo Gárck, tabernero», t t ^ bWidás de Sáblfe 
una eta l« cabeza y dos eh la mano derecha. 

UlUnuei Rajane, carpintet^t, herido <te bala ep el 
niuslo derecho con fractura del hueso. . i 
' Aptonio,Martin de Bernardo, herrero, herido de bî -
la étMé el bótiibro izquierdo, áíe le estr'ajó lá Üálá. 

Bátóí heridos desdé la SaUdefírésbS bafn siJó tras­
ladados i la de San Ignacio, tanAien de presos» déSpues 
dé un reconocimiento facultativo, y se marcharon á sus 
4sas pqestos en liberkK^ José Bárrenla, José López, 
Ju^n'pérrerÓ y D. Pedro García. 

Sala de Santa María.- ^ígvi^ los paisanos. 
Manuel Rodríguez, dé«Xtorée rfiK« d* edad, herido 

db b»\i ea la pierna iaquienla; este «sel primerinrido 
qlie entró en el hospital. 
- Matías Germán, de nación alejnan, empleado en 

lafábkcádócÍnria;por no haber respondido con cla­
ridad, segun él dice, al quien vive de un centinela, por 
w) táber hablar bien el español, fUé herido de una 
bala énlftcadera. izquierda. 

JKwríos. 
Pedro l^later, herido de bala que entró por la re­

gión lumbar y salió por el .vientre, murió á las pocas 
horas. ' I 

Josejite l« Carli, aguador, murió también á l«8|)o-
das horas.de resukasde una herida .de bala que le 
entró por un vacio y le salió por el vientre. 

SALA DE NpiSTHA SEÑORA DS MADRID. 

MWERiS. 

éas^ de aiupulatieni í!a««*e«*»e4a d» ma htrida por 
•:• nrma de fuego. 

Doña fímotea Paz Sola, de 21 años de edad,,tem-
perátnefíto sanífuihéo, buériá constilUéiort y confcirma-
oioíi,^6gíaó de completa salad, entróá lasiocétJe 
Ih «añlMéel dia Í 3 en el hospital genia l , camanú-
éraro.S 4^ la safado Madrid, eon una herida «a la par­
le Íatff:al esterna (jpl tercio ii\fer¡or de la pierna dere-
Olia producida por un tiro que recibió én dicha región 
i la idííWWiiidé «nos téf*1^ páíoij.' fil proye6»ll ttiiüsij 

tiná solución de continuidad 3e las partes blandas, de 
una figura bastante irregular, aproximándose á la for­
ma circular, y tan estensa, que permitíala introduc­
ción de los dedos de la mano y el reconocimiento de 
Una fractura conminuta de la tibia y peroné ,-con se­
paración tal de los fragmentos huesosos, que la parte 
inferior de la pierna y pié estaba sujeta tan solo por la 
piel y músculoBde la parte interna; visto lo cual se 
acordó la amputación por los profesores de cirujia don 
Manuel Soria, don Pedro Turre , don Bonifacio Blan­
co y don Román Monteagudo, empleando el clorofor­
mo con el mas completo resultado. La operacÍQu tuvo 
lugar por el sitio de elección y por el método circular, 
y á pesar de haber durado como unos veinte minutos, 
la enferma no dio muestras de haber sentido cosa al­
guna hasta después de haberla aplicado el aposito y 
trasladado de la sala de San Carlos á la de Madrid, en 
la que preguntó si la habían cortado la pierna, acusan­
do una ligera cefalalgia frontal, que se disipó á las po­
cas horas. Después de la operación la enferma siguió 
perfectamente sin que hubiese sobrevenido accidente 
alguno desagradable; se presentó una reacción franca, 
y sigue en buen estado, infebril y sin sed, habiendo 
notado en los dos dias siguientes á la operación dolores 
que referia á la herida y pié como si lo tuviera. 

—Olaya García, de 17 años de edad, criada déla 
primera, que iba en su compañía, de temperamento 
linfático, recibió un tiro á la misma distancia en la 
parte media de la príerna izquierda, produciéndola 
Una estensa solución de continuidad, fractura conmi­
nuta del peroné, denudación y herida de la tibia. Fué 
colocada en el número 49 de la misma sala. Se votó la 
amputación, que tuvo efecto por un poco mas arriba 
dersitio de elección, también por el método circular, 
empleando el cloroformo con el éxito mas completo, y 
sigue en buen estado. 

Las circunstancias de estas dos paéiéntes, la sor­
presa y mas que en ellas ocurrió, parece que se opo­
nían á la cloroformización, y esto dio motivo á que 
entre los indicados profesores y los señores don Juan 
Murríéta,-frócal de la junta municipal de beneficen­
cia, y don Ramón Félix Cápdevíla, qUese hallaban 
presentes í se suscitase una discusión cual exigía el 
caso, decidiéndose últimamente portjue se. emplease 
dioha sustancia, que había propuesto el señor don Pedro 
María Torre. 

—'En la misma sala, número 23, se halla una mujer, 
cOrao de unos 30 años, vendedói"a, que entró el diá 27 
con una herida de bala que penetró por el carrillo h^ 
quíerdo produciendo una herida de f^ura friangullr 
y fractura conminuta de la mitad izquierda de la man­
díbula inferior, con desigualdad de ios fragmentos, que 
no há sido posible conservar aproximados por existir 
retraccioii espasmódica de la lengua y Sobrevenir so­
focación al tratar de aproximarlos. La enferma sigue 
en muy mal estado. 

mmesassBf 
C o r r e s p o n f l e n e l a d e P a r í » . 

PARÍS O I de marzo. 

f(DíMrt eóire.-ponsa/.) 
Todas las pasiones ciegan, pero como las políticas 

ningunas. Bajo el feliz sistema republicano; qué por 
este solo nombre deWera ser el mas libré, ninguno 
tiene en Paris libertad de decir lo que piensa. Emile 
Girardin, que es el único periodista que desde el pri­
mer momento ha comenzado á hacer una guerra tan 
lógica como enérgica al nuevo orden dé cosas, vé com­
prometida seriamente Su existencia. 

£ n ^ númerq ele anteayer ide la Pi'iNse ba estam­
pado una verdad sin circunloquio» ni rodeos; pero loia 
verdad que debiera quedar consignada con letras de 
oro. Dijo: «La Francia está peor de dia en dia; M. La­
martine echa muy bonitos discursos; M. Guizot los 
hacía aun mejores; pero ésta probado que níías na-
cianesse salvan con d>séureos, ni se gobierna solo iión 
palabras.» :''"> 

Estas lineas, unidas á sus admirables articulo» an-' 
(eríores, le valieron que se presentasen por la noche 
en su redacííoh mas de 300 descamisados armados, sin 
duda "para hacerle una visita de cumplido; M. Girar-
din, cuyo valor en estas eircunsianeias esta sorfíten-
diendo á todo el mundo, mandó abrir la puerta é hizo 
subir á una comisión de aquellos rompe-prensas. La 
diputación tuvo con él una sesión de dos horas, y apa­
recieron quedar convencidos con las razones del perio-
disita. Las pooaspefBdnas decentes que han tomado 
parteen esta revolucioa se apresuraron á ofrecerle Sus 
servicios; sinembargoi anoche volvieron á 1 es andadas; 
la calle de Monlmartre (donde se halla la redacción) es-
tabade gente que ño se podía dar paso; patrullas de 
la gtiardia nacional conseguían díficílmente restable­
cer la_ circulacibn; un general y otras autorídadese an­
daban por allí convencíeiHio a los que leiera posible; se 
fijaron docenas de eje^p^ues d&Jiaa4>roclama de los 

r periódicos republicanos á las puertas de, la redacción 
'de'ia Pf^áe inculbando ideas dé orden y respeto-á la 

libertad d<*escribir;... ¡Bonita gente so»i los i:omunls-
tas paraoir consejoslli... Los grupos eneéndiarf dérí-
llas para enterarse de las proclamas, que uno lela en 
voz alta, mientras los.otros la escuciiaban¡ vM'ioa 
ejemplares fueron arrancados con indignaciou. 

En medio dé éstos desórdenes pasma la tranquilidad 
coii qué Ciertos periódicos dicen «quéestamosén paz, 
y que Iji revolución se ha hecho sin oposición y silí 
desgracias.» , 

Las quemas de Ñeuilly y demassitios; jadevastaoioB 
y saqueo de tulierías; los destrozos de los caminos de 
hierro; las quemas de la quinta de Rotschild y otros 
banquer«$; los asaltos dé las redacciones; Vos ásesiní»-
tosde los propietarios. (Esto horrorieá! 

Haca ¡tres djas ae presentaron á un anciano propie­
tario toJos jos inqui\inos de su casa, gentes del popu­
lacho que ocupan'pequeños cuartitos. te presentan los 
recibos diciendo «que no lé podian pagar, pero que en 
atención á las cirtjunstancias era premso firmase como 
si hubiese recibido el dinero.» Se niep^ le amenazan; 
se niega por segunda vez, y le levantan de un pisto­
letazo la tapa de los sesosüll El hecho está consignado 
eii los periódicos de tribunale.s. ¡A este estado hemos 
llegado en París! 

Al dia siguiei.té nuevo papelote por las esquinas 
aconsejando el orden á los inquilinos, porque el go­
bierno provisional tiene miedo á la hez del pueblo, y 
solo se atreve á gobernar con consfjos y con carleles. 

En el club répiibiicanó español hubo anoche una 
«ce»» digna de asemejarse a las jnntas del P. Vaca. 
Unos estaban por la repéblica federativa, y otro9 la 
tinerian unitaria comprendiendo el Portugal. Ya ellos 
se tienen repartidos los empleos. Los inijiyidüos parece 
qué' nó llegan i veinte, pero que desatinan por veinte 

T«¡1 case les hacen aquí, que ni han puesto con jwr^ 
menores en los periódicas k proeeswn del otro día, ni 
les, quieren dar 40,000 duros que piden para ir a fis-
paila, pues dieron otros iOfiW el año pasado, yhan 
<iesapa«c«(fo.....sin duda én los reitauronís de París 
i en casas á» juego, síri que ei qtreí los tomó haya da­

do la república á España. ¡Qué desengaños para lo' 
pueblosl 

En Lionse matan unos á otros; en Burdeos echan 
á porrazos al comisario del gobierno provisional, y 
este, para desafiar á la mejor provincia de Francia, le 
vuelve á mandar acompañado de dos (üumnos de la 
poHlécniea, dos muchachos atolondrados de 20 años. 

Estos chiquillos, que ayer temblaban en el aula, dan 
lioy órdenes á generales de Napoleón y á magistra­
dos envegecidos bajo la toga.... 

En la Vendée dicen que ni la Francia, compuesta de 
36 millones de habitantes, ni mucho menos la Euro­
pa, debe reconocer una revolución hija de un motín, 
hecho, no ya por los parisienses, sino por el popula­
cho del faubourg Saint-Antoíne. 

En las juntas preparatorias para elecciones de la 
guardia nacional se trató anteanoche de la elección de 
un coronel. Propusieron un antiguo comandante idel 
imperio; sube un obrero á la tribuna, y le pregunta: 
«Antes de daros mí voto, quiero saber qué harías 
con vuestro regimiento de nacionales sí la asamblea 
nacional no vota por la república.» El antiguo mili­
tar respondió que «sostener á los representantes legí­
timos del pueblo.» Quisieron matarle; el obrero dijo 
«qué fusilaría á los 900 diputados en ese caso.» 

Esta heroica resolución arrancó aplausos, y el obre­
ro será nombrado coronel de ese regimiento.... /Dios 
salveálaFraHcidtU 

Itfoticlas d e F r a n e l a . 

LA LIBERTAD DK IMPRENTA BAIO BL OOBlUlfd lOlaTHU* 
CAMO. 

El periódico de París la Pressé ha sido objeto de 
una demostración hostil de parte de loS tolerantes re-' 
publícanos, que no podian consentir que estép^íódiéU 
escribiese en un sentido poco favorable al eatado de-
disolución en que se encuentra la sociedad francesa.' 
La Presse del 30 refiere el hecho en estos términos;, 

«Esta noohe á las ocho tres ó cuatrocientas personas^ 
llevada de pérUdaS insinuaciones asaltaron laS' oficina " 
•de la redacción de la Pf̂ ss« gritando: <| Abajo ^Preti 
se'»-.M. Girardín mandó que les abriesen las puertas^'' 
y les envió á decir .que eligiesen entre ellos cierto nú- • 
fliero de delegados para que fuesen á espticarse con el i 
sobre los motivos de aquella manifestación. La pro|K>-
sicion fue al punto aceptada. Nos falla tiempo 'p̂ Á-a 
r eprodacir un debate qí̂ e duró cerca de dos hdras|' 
lo que podemos decir es que los delegádosse separa- • 
ron de M. de Girardin perfectamente convencidos.de j 
la rectitud de siis intenciones, que le distaban .sus. 
ideas. Apenas salieron délas oficinas de la redacción , 
de la Press« llegó una numerosa diputación de laso- ' 
ciedad republicana central atraída por el rUmor'qii^-
llegó hasta sus miembros de que la prensa estaba^ 
gravemente amenazada en la persona de M. Girar4int..\ 
Tiempo nos falta esta noche para reproducir las espli- ; 
cacionesque mediaron, y que terminai'bn dando gra­
cias M. Girardin á los miembros de la sócíe(tdd hpu-
hlicana central,. 

La libertad de imprenta podía morir en, esta pri­
mera prueba, y de ella ha salido triunfante; todos 
(os verdaderos republicanos, sin esceptuar los del , 
dia ailteS y los dul dia después, se felicitarán; dé 
ello.»' ' '• 

Otro periódico, la Repúblique, refiere en estos- tór*' 
minos el ataque de las oficinas de la Pres$<:. : -

«Há tenido lugar una manifestación muy grave ̂ • , . 
lañte de la imprenta de la Presse. . 

Alas ocho sereusíéron gríiposen dicHb sítío, yát- • 
gunos de los mas «taltado» é^eribíenJá ék h pitei 
coa yeio: tAbajo la Presse, \Muc.ra6imrdin\t 
'• La exasperación iba en aumento; porourt dealacai-

mento de la guardia nacional estorbó que [fuera yip-j ' 
lérttddálá puerta. ., 
.' Dábanse en tanío voces y se proferían aménáias . 

cbntra las prensasy «ontra la pfetiotia de M. Ginií-'^ 
mn,, 4 qf4ien acosaban de traidor'álarrepóbliea; ** 
I El general de la guardia nacional pudo templar It : 

iírítacion; y se convino en que entraran algunos indi-
vídos á pedir esplicaoiones al redactor. Recibiólos Gip 
rardin, y después de oírlos protestó dé süadhesíoH á la 
república, . • ' 

Otros dicen que Girardjn contestó muy Maloi'adol 
y que añadió que si sus artículos parecían virulenta ; • 
escribiiia oíros que ló fuesen mas, y sí era objeto ^a*.., 
aiguHa vioteheía publicaría su diario en blanco, con 
ê US palabras no masí: «Libériad dé 2i dé febrero 
(fe 184«.» 

En una carta leem)s también que el prefecto de po* • 
liícía, dirigiendo el dia antes una alocución con- mottt* 
de lá plaiítacíón'de Un árbol deja libertad, había ba-f 
Wado muy mal flel redactor de la Presse. 
; Este^periódico, en su núméródelSt, óéUpándbsécíe 

la agresión de que fuera objeto, escribid lo lú- ' 
guíente : . . • > 

LA LIBfHTAp DE LA IMPRENTA. i ; 
«Teníamos que escoger hoy entre .dos partidos : el . 

uiió que cbiisistía en roibpér nuestra pluma y publicar 
nuestroíiTúnieroeoíi estas solas palabras: " • 
'• Liiertqd<itUaimprenta.wji¡jt(ébttro ÚeW48. ' -• 
La censura, cfbo'ida de, derecJm, se ha reUaiUcgtPi dfi .; 

htchó." ' ; . , ; • ! 
! El olfo, que ¿oñsistia eK íio considerad la manifesta- . 
cion'^Mienazidéradeqóé acabáihbsde ser objeto Sínd 
,cbiB0 el resultado de nn tnoméntodé estravioqüépo- ' 
dia esplicarse por miserables rivalidades de periódi«ot - ' 
desesperados. , ' 

El primero de estos despartidos hubiera desacrí?<y- , 
tapo á losojcfs'dé Ekii-b'pa á tolla íá república fraiicesa 
y sembrado dudas acerca del pbrveiih' dé [la libertad 
dé loa pueblo». Asi puffi; loHiemos rechaiado léjot dé ' ' 
nosotros, declarando por el conirarío^q«« kiibertadd<| í 
laimprenla acababa de salir irigeíanieAe. lar{ariaien|if 
prueba en que había estado espuestaá perecer. 

Con semejante conduela creemos habe;" dado una 
pru eba nada equivoca de la sinceridad de nuestróé 
sentimientos, de la lealtad de nuestra i^hesiotí á la • 
nueva forma de gobierno proclamada el 2^ de febrero; 
en fin, de nuestra confianza cn la razou:del pueblo, , 
y en verdad que ho se ha hecho esperar la recompen­
sada ésla condofctái , . 

De todas partes $e han levantado las pMés'tasnljla 
enérgicaa contra .esta tentativa de íesiabtecer la céfl̂  
sura por JBedió,dB te amenaza y d* laeoaccí«m« , . í 

Las reprobaciones menos severas no han partidodft j 
las filas mas niodestas; esto no nos ha sorprendió , 
porque éfa natural que así sucediera. El brgiíllo del 
padre consiste én la ptíreza dé so bija; el orgullo H^' ' 
obrere constó én iiiant«herint«etoelhoB<frJe la rfr- '"' 

I voluci n que ha .hecho, dtüla revolitóionqaahkabíeita .M 
ai trabajo uíia era nueva., n:; i 

Las intenciones mas rectas pueden swinterpi;eta-.: ( 
das faisdméíííí: laS menos dudosas puédóii dar lugafá . 
ser sd*petJH*SBs; esté hecho h6 ti ^scluidVaWeíité pé- ' 
euiikr ai régimen popular hi ali^óbyrno-ri^tBUiiáaa^ 
seria grav» iaju»(icia bacerle re»poa(«bl«dr6l, 7 i m ' 
cometeremos semejante injusticia. 


